Hermano FÉLIX JOSÉ

B12

José Trilla (1908-1836)
Nació en Lérida. 0De nuestra Comunidad de Monístrol de Monserrat.

Falleció a los 29 años de edad, 12 de vida religiosa y 3 de Profesión perpetua.

Fue fusilado, por odio a la fe, en Barcelona, el 19 de Marzo de 1937.

    El padre de nuestro Hermano era católico fervoroso y modelo de trabajador. La Empresa que le contrató puso su confianza en este trabajador honrado, concienzudo y respetuoso y le hizo contramaestre y jefe de taller. Este honrado señor, queriendo asegurar a sus dos hijos sólida instrucción y educación cristiana, había colocado al muchacho con los Hermanos y a la hija con Religiosas de enseñanza. A mediodía y por la noche, reunida la familia en torno al padre, gozaba de la felicidad de la intimidad. Una tía sustituía con especial solicitud a la ma​dre, fallecida prematuramente.
   José frecuentaba las clases de la Escuela de San Juan Bautista, de Gracia, barrio de Barcelona. La vida familiar cristia​na, las piadosas prácticas de piedad y las enseñanzas de los Hermanos, mantenían el alma del joven alumno en predisposición de oír un día la llamada de Dios a la vida religiosa. El padre sufrió un duro contratiempo por el gran sacrificio que le suponía la priva don de la ayuda del único varón. Pero, como verdadero cristiano, lejos de oponerse a la vocación de su hijo, se empeñó en su realización. El muchacho, ¿se dio cuenta del sacrificio de este padre admirable que, como nuevo Abraham, ofrecía tan generosamente a Dios su mayor tesoro en este mun​do y abandonaba a la Providencia el cuidado de su ancianidad? Este excelente cristiano siguió paso a paso a su hijo religioso y le secundó con todas sus fuerzas en las ocasiones difíciles que pudieran comprometer su perseverancia.
  En Julio de 1924, José Trilla franqueaba las puertas del Noviciado Menor de Cambrils. Tenía algo más de quince años. A su paso por esta santa casa, dejó el recuerdo de un Aspirante franco, piadoso y amigo del trabajo.
   Admitido poco después en el Noviciado de Fortianell, vestía el santo Hábito en la fiesta de la Presentación de María en el Templo. Tomaba el nombre de Hermano Félix José.

    Dócil entre las manos de sus formadores, se dejó moldear según el espíritu de San Juan Bautista de la Salle. Después fue un Escolástico completo en el cumplimiento del deber, sencillo, pero totalmente entregado a todos sus deberes en la regularidad, en los estudios y en la práctica de la caridad fraterna.
   Nuestra Comunidad de Berga se benefició de los primeros años de su aposto​lado. A partir de 1928, continuó su ministerio en Tarragona y luego en Tortosa, antes de volver a Berga, donde se guardaba de él excelente recuerdo.
   En 1934 la obediencia le enviaba a Monistrol de Montserrat. Esta ciudad industrial estaba minada por doctrinas espiritistas, protestantes y socialistas. Nuestros Hermanos, que fueron llamados allí por un santo sacerdote, Párroco del lugar, trabajaban desde 1910 en la regeneración de esta ciudad construida al pie de la colina en que la Sima. Virgen ha establecido su trono con la advocación de Ntra. Sra. de Montserrat, venerada en toda Cataluña.
   El Hno. Félix José no defraudó nunca las esperanzas puestas en él en la Casa de Formación Religioso observante, cumplía fielmente todos los deberes de su santo estado. Se manifestaba respetuoso y sumiso con los Superiores; amable y complaciente con los Hermanos; celoso y abnegado con los alumnos.
  A pesar de los sentimientos anticatólicos de la mayoría de la población de Monistrol, la vida de la Comunidad transcurría tranquila en el absorbente trabajo de la clase y del Patronato. El pueblo admiraba la obra de los Hermanos. La Escuela atendía a la mayoría de los hijos de los obreros de las fábricas del valle del Llobregat.  El 15 de Julio de 1936 el establecimiento clausuraba el curso escolar con una comunión general y la Santa Misa, celebrada en la iglesia de la parroquia. Esta celebración tan sencilla fue considerada por malévolos espías como provocación.
   El domingo 19 pudieron todavía acompañar los Hermanos a la Santa Misa a sus alumnos, pero la inauguración y cierre de la exposición escolar casi coincidieron entre sí, ante las alarmantes noticias que, procedentes de Barcelona, habían asustado a la población.
   Hacia las tres y media de la madrugada del día siguiente, se produjo en la calle un estrépito: manos criminales acababan de incendiar la iglesia próxima a la Escuela. Dominado el incendio, los Hermanos comprendieron el peligro que corrían; se imponía la huida. Requisados todos los vehículos, no tuvieron otra solución que emprender a pie su éxodo. La Comunidad, compuesta por tres Hermanos y un sirviente, se dividió en dos grupos. Por caminos distintos se dirigió al Monasterio de Montserrat, situado en lo alto de la colina.
   El Hno.Félix José se encontró con sus parientes, que se hallaban allí de vacaciones, y marcharon juntos en uno de los autobuses que el Ayuntamiento de Barcelona había requisado para facilitar el regreso de los peregrinos a sus casas. El 21 de Julio, unos obreros destruyeron la Escuela cristiana de Monistrol y la iglesia contigua incendiada la víspera. La iglesia parroquial y la residencia del párroco sufrieron la misma suerte. Igual trato recibieron otros santua​rios, casas religiosas, conventos y ermitas de la región.
   El Domingo, 26 de Julio, el Monasterio fue transformado en sanatorio y los monjes, que no habían huido, fueron arrestados así como el Hno. Director, el Hermano que le acompañaba y el sirviente. Llevados a Barcelona y entregados a la policía, los dos Hermanos y el sirviente, al no figurar en la lista de los monjes, fueron liberados.
   El 29 de Julio el Hno. Director pudo visitar al Hno. Félix José y se tranquilizó al saberlo en casa de su padre. Pensando luego en su seguridad personal, fue a Barcelona, al Consulado de Francia, para las gestiones necesarias que, como francés, le emitiera embarcarse el 2 de Agosto para Marsella.
  Según el testimonio de su padre, nuestro Hermano sólo salía de casa para confesarse con un sacerdote con otros Hermanos y sólo por motivos apostólicos. Su privilegiada función consistía en repartir Hostias consagradas o destinadas a su consagración para las misas clandestinas, a imitación de los primeros cristianos.
   Este héroe, émulo de San Tarsicio, distribuía el contenido de múltiples copones en cajitas de farmacia. Su celo le llevaba a acompañar a Hermanos o simples fieles perseguidos por la fe, para procurarles la oportunidad de confesarse y recibir la Eucaristía. Alejado de toda compañía peligrosa, el prudente religioso se rodeó de minuciosas precauciones, a fin de preservar la perfecta castidad exigida a toda alma consagrada a Dios. Su delicadeza en este punto fue extrema. Huyó con horror de la ociosidad; en los intervalos del tiempo de sus devociones y del dedicado a su celo, se dio al estudio de materias de su agrado como Francés, Inglés, música, etc. Sólo le agradaba la compañía de los suyos y del Hermano Mariano Pedro, de la Comunidad de Tarragona, que, después de la muerte de su confidente, aprovechó una providencial ocasión para poner la frontera entre él y sus perseguidores. Murió santamente en Bujedo a consecuencia de su agotadora odisea, el 3 de Octubre de 1937.
  Juntos, hablaban de la confianza y de la perseverancia en el servicio de Dios, aun al precio de la propia sangre. Y, finalmente de su propio padre, recogemos las sublimes palabras de su hijo: "Si me detienen y me matan, me consideraré como el más feliz de los mortales, seguro de lograr así la gloria del martirio".
   Cierto día, nuestro Hermano se encontró con un amigo de los Hermanos de Monistrol, D. Adolfo Calonje. Se citaron para el día siguiente, para sus piadosas y apostólicas gestiones. El Hermano Félix José no sabía que este valiente cristiano era vigilado desde hacía tiempo estrechamente por los rojos. En su entrevista, cayeron en manos de milicianos que les entregaron en la 6a Delegación de patrullas, compuesta por bandas libres de todo control que cometían toda clase de brutalidades en su caza de sacerdotes y religiosos.
   Un párroco de la Diócesis de Tarragona, que fue compañero de calabozo de nuestro Hermano, nos proporciona sobre él estos importantes pormenores: "Arrestado el 11 de Marzo de 1937 por una patrulla de la calle Balmes, del barrio de San Gervasio, compareció el 18 ante un tribunal, en el que se vio ignominiosamente tratado y amenazado con un gran cuchillo para reventarle. Cuando volvió, daba horror ver su cara. Por sus palabras, comprendimos que acababa de pasar momentos de agonía. El 19 de Marzo fue sacado del horrible calabozo, con varios detenidos, sin que nunca se haya sabido dónde y cómo desaparecieron.
    Siempre digno, valeroso y ferviente, el Hno. Félix José permaneció fiel a Dios y a su fe hasta la muerte. Debe ser considerado como víctima de su apostólica y heroica caridad".
  Un tal Jerónimo Ponte afirma que los guardianes de los prisioneros les llevaron a San Antón (delante del Colegio de los Padres de las Escuelas Pías), en Barcelona, y que les oyó decir: "Esta misma tarde volveremos a San Antón para saber si se ha cumplido la ejecución; por toda respuesta, nos enseñaron la ropa de las victimas".

